L A   P A L A B R A
Hechos 1, 1-11

En mi primer Libro, querido Teófilo, me referí a todo lo que hizo y enseñó Jesús, desde el comienzo, hasta el día en que subió al cielo, después de haber dado, por medio del Espíritu Santo, sus últimas instrucciones a los Apóstoles que había elegido. Después de su Pasión, Jesús se manifestó a ellos dándoles numerosas pruebas de que vivía, y durante cuarenta días se le apareció y les habló del Reino de Dios. En una ocasión, mientras estaba comiendo con ellos, les recomendó que no se alejaran de Jerusalén y esperaran la promesa del Padre: «La promesa, les dijo, que yo les he anunciado. Porque Juan bautizó con agua, pero ustedes serán bautizados en el Espíritu Santo, dentro de pocos días.» Los que estaban reunidos le preguntaron: «Señor, ¿es ahora cuando vas a restaurar el reino de Israel?» El les respondió: «No les corresponde a ustedes conocer el tiempo y el momento que el Padre ha establecido con su propia autoridad. Pero recibirán la fuerza del Espíritu Santo que descenderá sobre ustedes, y serán mis testigos en Jerusalén, en toda Judea y Samaría, y hasta los confines de la tierra.» 

Dicho esto, los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de la vista de ellos. Como permanecían con la mirada puesta en el cielo mientras Jesús subía, se les aparecieron dos hombres vestidos de blanco, que les dijeron: «Hombres de Galilea, ¿por qué siguen mirando al cielo? Este Jesús que les ha sido quitado y fue elevado al cielo, vendrá de la misma manera que lo han visto partir.»

SALMO: Dios asciende entre aclamaciones,
                asciende el Señor al sonido de trompetas.

      Aplaudan, todos los pueblos, / aclamen al Señor con gritos de alegría;

      porque el Señor, el Altísimo, es temible, / es el soberano de toda la tierra.  
      El Señor asciende entre aclamaciones, / asciende al sonido de trompetas. 

      Canten, canten a nuestro Dios, / canten, canten a nuestro Rey.  
                            El Señor es el Rey de toda la tierra,  / cántenle un hermoso himno. 

                            El Señor reina sobre las naciones / el Señor se sienta en su trono sagrado.  
Efes.1, 17-23


Hermanos:

Que el Dios de nuestro Señor Jesucristo, el Padre de la gloria, les conceda un espíritu de sabiduría y de revelación que les permita conocerlo verdaderamente. Que él ilumine sus corazones, para que ustedes puedan valorar la esperanza a la que han sido llamados, los tesoros de gloria que encierra su herencia entre los santos, y la extraordinaria grandeza del poder con que él obra en nosotros, los creyentes, por la eficacia de su fuerza. 

Este es el mismo poder que Dios manifestó en Cristo, cuando lo resucitó de entre los muertos y lo hizo sentar a su derecha en el cielo, elevándolo por encima de todo Principado, Potestad, Poder y Dominación, y de cualquier otra dignidad que pueda mencionarse tanto en este mundo como en el futuro. 

El puso todas las cosas bajo sus pies y lo constituyó, por encima de todo, Cabeza de la Iglesia, que es su Cuerpo y la Plenitud de aquel que llena completamente todas las cosas. 
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 Yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo.


Ntra. Sra. Del B. Viaje (Catedral de Morón)
E V A N G E L I O
Mateo 28, 16-20

En aquel tiempo, los once discípulos fueron a Galilea, a la montaña donde Jesús los había citado. Al verlo, se postraron delante de el; sin embargo, algunos todavía dudaron. 

Acercándose, Jesús les dijo: «Yo he recibido todo poder en el cielo y en la tierra. Vayan, y hagan que todos los pueblos sean mis discípulos, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, y enseñándoles a cumplir todo lo que yo les he mandado. Y yo estaré siempre con ustedes hasta el fin del mundo.» 

>>>>>>>>>>>>>>>>>>
Un abrazo para la UNIDAD:
Adolescentes del Movimiento de los Focolares correrán el próximo 10 de mayo la Run4Unity 2008, una carrera de relevos mundial según los husos horarios, para manifestar su compromiso por construir la unidad entre los pueblos. En el acontecimiento participarán cien mil jóvenes de todo el mundo en todos los husos horarios de las 16.00 a las 17.00 horas, con el paso del testigo de un huso a otro, «para cubrir la Tierra con un abrazo planetario»,
La carrera de relevos culminará con una transmisión en directo vía satélite y vía internet de las 18 a las 19.30 horas, desde la Plaza Navona de Roma.
Habrá coreografías, historias y proyectos en un acontecimiento en el que participarán dos mil chicos procedentes de los cinco continentes en Roma, y más de cien mil en todo el mundo.
El inicio de la manifestación, según lo previsto, tocará a los chicos de las Islas Fiji en el Océano Pacífico, a las 16, hora local. En el arco de 24 horas el relevo alcanzará localidades de todas las latitudes. Concluirán la carrera los chicos de San Francisco, Vancouver, Lima y Santiago de Chile.
Correrán en las grandes capitales como Manila, Ciudad del Cabo, Budapest, París, Lisboa, Oslo, Nairobi, Ciudad de México, San Paolo, Lima, Buenos Aires y Nueva York.
Testimoniarán que el encuentro de culturas y religiones diferentes no sólo es posible, sino que  en muchos puntos de la tierra ya es una realidad.
Los «Chicos por la Unidad» son los adolescentes del Movimiento de los Focolares, de pueblos y lenguas diferentes, pertenecen a varias Iglesias, pero también a religiones no cristianas o a culturas que no profesan un credo religioso. Actualmente son 150.000, presentes en 182 Países.
Para saber más: www.run4unity.net.
Yo estaré con ustedes hasta el fin del mundo.

Han pasado 40 días de la Pascua. Fue, éste, un tiempo, llamémoslo, de bisagra. Se cierra el
tiempo de Jesús para dar paso al tiempo de la Iglesia, animada por el Espíritu Santo. 

Los Apóstoles y, con ellos, todos los discípulos y las mujeres que habían acompañado a Jesús durante su vida pública, en la Pasión y muerte, quedaron muy sacudidos y desconcertados.
La misma resurrección, no los había tranquilizado mucho.

Sí, es verdad que lo vieron resucitado y en distintos lugares y formas. Pero todavía dudaban.
No habían entendido el misterio de Jesús. Un poco por ambición y otro, porque eran “tardos para creer”. Ellos seguían esperando la restauración del reino de Israel.  

Así que los Apóstoles lo vieron elevarse, y una nube lo ocultó de la vista de ellos. Seguían mirando al cielo pero fueron invitados a mirar la tierra. ¿Por qué siguen mirando al cielo?
¿Mirar al cielo o a la tierra?  A lo largo de los tiempos, siempre el hombre se planteó el
                                             problema y el sentido de la vida, de Dios, del más allá, de la felicidad... Siempre creyó que debía haber un ser superior. 
Lo que sí, parece, siempre le costó, y  le cuesta,  mirar al cielo y hacia delante (el futuro).

Pensar en un “más allá”. Se ha pretendido, más bien, que ese “más allá” de felicidad plena o castigo horrible y eterno, están aquí, y ahora, sobre esta tierra y los hacemos los hombres.

Por consiguiente debemos trabajar para construir, en el “más acá” posible, ¡Hoy ya, el paraíso! 
Construyendo un mundo de justicia, de igualdad, donde a nadie le falte nada y por ende, la lucha más grande consiste en aumentar los bienes y destruir, aniquilar a los que distraen, a los que se evaden e incitan a pensar en un más allá hipotético e ilusorio.
Bastaría pensar en los últimos sistemas filosóficos-políticos-económicos, que han impregnado (dominado – gobernado) el mundo.

a) : igualdad para todos y lucha al capital. >marxismo.
b): “sálvense quien pueda” >Liberalismo capitalista.
O bien: “El tiempo de nuestra vida es una sombra fugaz y nuestro fin no puede ser retrasado: 
              Vengan, entonces, y disfrutemos de los bienes presentes, gocemos de las criaturas con el ardor de la juventud. ¡Embriaguémonos con vinos exquisitos y perfumes, que no se nos escape ninguna flor primaveral, que ninguno de nosotros falte a nuestra orgía. Tendamos trampas al justo, porque nos molesta y se opone a nuestra manera de obrar; su sola presencia nos resulta insoportable,  (Sabiduría, 2)
Muchas de estas ideas también han entrado en la Iglesia y la han contaminado.

Frente a esa prédica, muchos creyentes, mirando al cielo, se han sentido como traidores, enemigos del pueblo sufriente, al cual quieren servir, de verdad. Se encontraron frente a opciones muy angustiantes. Algunos se fueron, en una forma equivocada, hacia los pobres. 
“Equivocada”: Pensaron sólo en salvar lo material en perjuicio de lo espiritual. Como los “curas obreros”. Algunos fueron sólo “obreros”. 
Aunque no todos lo encararon mal. Otros fueron verdaderos apóstoles y defensores de los obreros y de los pobres. Podemos pensar en el último y vecino nuestro, Mons. LUGO,            –¡LEJOS DE MÍ ABRIR UN JUICIO! –, el presidente electo del Paraguay. Él mismo decía que       al ver los atropellos, la miseria y las injusticias de sus feligreses, decidió entrar en política…
   Dejando de mirar arriba, el hombre, siempre se dio cuenta de su fracaso; mas no siempre lo 
quiso aceptar y/o reconocer. Consecuencias: un abismo llama y trae otro abismo…  
Yo mismo, en mi patria – Italia – pude constatar lo siguiente: 
Cuando yo era chico, en los últimos  años ’40, se venía de una guerra y de una fe:
La guerra: Había sembrado tanto odio entre los mismos italianos y entre todas las naciones. 

                   Había hambre, miseria y enfermedades. Se había perdido todo. Hasta la esperanza  

                   en los hombres y en el futuro. 

La fe: A pesar de todo, se había conservado la FE. Recuerdo con nostalgia, la fe de mis padres 

           y la fe de mi niñez: las fiestas, los domingos, el respeto a Dios y a los Santos. Se hacía el vestido nuevo para la Pascua. Se dejaba de trabajar el domingo. Trabajo que era tan necesario para la subsistencia, pero ¡el Domingo era el Día del Señor!  
Recuerdo las grandes austeridades: No teníamos luz eléctrica, ni calefacción, en los crudos inviernos, ni fósforos, ni sal…. Pero Dios era Dios y Jesús: el único Salvador.
La guerra se había llevado todo, pero no la FE y la Esperanza en Dios. Desde niños había que trabajar. No estaban la protección y los “derechos del niño”. Pero se le inculcaban el respeto a la maestra, al sacerdote, al adulto y, ni hablar, al anciano.
En los años cincuenta se vio como nacer un nuevo sol. Se comenzó con la reconstrucción. Trabajo para todos. Apareció la “vespa”, después la “cinquecento”, la televisión, etc. 
Se llegó a pensar que había bajado el cielo a la tierra. Era ya el paraíso. “¡No había pobres ni para hacer la limosna! Y se comenzó a olvidar a Dios. Ya no era necesario. La ciencia (la técnica), había traído todo. Pasaron unos años. Se llegó hacia los ‘80. El bienestar aumentaba, pero aquella generación, comenzó a enfermarse y morirse. El “progreso” no tenía respuestas a ese problema. Y ¡a Dios ya no se lo tenía más! Entonces: frustraciones, depresiones…
Mirar al Cielo: La fiesta de la Ascensión es nuestra respuesta al mundo, en particular a esa  
                        parte de mundo que sigue mirando solamente a la tierra, esperando los cielos nuevos y la tierra nueva, que anuncian y prometen los demagogos de turno; los profetas y los vendedores de falsas promesas e ilusiones. Son siempre abundantes y ¡con muchos fieles!
Hoy, Jesús nos envía: “Vayan, y hagan que todos…  sean mis discípulos enseñándoles» 
Enseñarles: Parecería como si Jesús nos estuviera diciendo: “Yo ya hice mi parte. Ahora son  

                     ustedes,  la  Comunidad de creyentes la que debe hacer y decir, Pero: no tengan miedo, porque Yo estoy siempre con Uds.
¿CÓMO, enseñarles?: No es necesario ser “docto”. Miremos como el mundo “enseña” el  

                                       odio, la venganza, la división, Como educa a la búsqueda de los valores falsos y perecederos de este mundo y la fe en el hombre que vende ilusiones …
Miremos y hagamos, nosotros, lo contrario. 

El mundo proclama los derechos – enseñemos los deberes. 
El mundo: Cada uno para sí, Dios para todos – Cada uno para todos y DIOS para cada uno.
El mundo: promete: salud, comodidad, placeres – El valor de la Cruz.

El mundo: la importancia y la seguridad en el tener – la alegría del dar y compartir…

Pero siempre y, casi exclusivamente, con el testimonio de la vida y la unidad. 
Tal como pedía el Papa a nuestros hermanos hispanos de N.Y.: Sólo si están unidos a Cristo y entre ustedes, su testimonio evangelizador será creíble y florecerá en copiosos frutos de paz y reconciliación en medio de un mundo muchas veces marcado por divisiones y enfrentamientos».

